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			INTRODUCCIÓN 




			

			

			Por extraño que pueda parecer en alguien que se ha labrado su reputación y su fortuna en el mundo sumamente práctico de los negocios, mi éxito financiero se ha basado en gran medida en varias ideas filosóficas abstractas. 




			



			 






			GEORGE SOROS, La crisis del capitalismo global 




			



			 






			Tal vez, el único modo de cambiar la economía sea  cambiar las ideas que tenemos sobre la economía. (Por favor, borren el «tal vez» que ha sido un falso ataque de humildad.) 




			



			 






			JOSÉ ANTONIO MARINA Y SANTIAGO SATRÚSTEGUI 




			




			 






			LA CREATIVIDAD HA ACOMPAÑADO siempre a la especie humana. Tal vez a alguien le resulte escandaloso leer que un mismo impulso dio origen a la Capilla Sixtina, la literatura, la teoría de la relatividad, las guerras de conquista, las iglesias, las universidades, las grandes empresas, la Muralla China o los grandes bancos, pero así es. El impulso de ir más allá, de explorar, de ampliar las posibilidades es la fuente común de obras tan diversas. Con la especie humana aparecieron en el orbe la insatisfacción con lo que hay y el afán de lo posible. Llamamos creatividad a las actividades dirigidas a satisfacer esos anhelos. No es exagerado decir que es la protagonista del proceso de humanización. La inteligencia animal repite incesantemente las mismas rutinas, y en ellas yace anclada. Las golondrinas hacen sus nidos igual que hace milenios. Vuelan en el espacio, pero no en el tiempo. Los humanos, en cambio, no queremos acomodarnos a la naturaleza, sino cambiar la naturaleza de acuerdo a nuestros proyectos. Esto nos lanza a una rara actividad exploradora, porque el terreno a explorar lo vamos creando durante la misma exploración. Esta contradicción la encontramos ya en la palabra invención, que signiﬁca «encontrar», pero encontrar algo que no existía todavía.  




			En la actualidad, la creatividad ha adquirido una importancia inusitada. Vivimos en la época de la innovación acelerada, de la invención continua, del cambio tecnológico, de la necesidad de enfrentarnos a problemas sociales, económicos y personales de especial complejidad. Por eso resulta imprescindible fomentar la creatividad, y para ello es necesario conocer cuáles son sus mecanismos y saber si esos mecanismos pueden enseñarse y aprenderse. Shelley Carson, de la Universidad de Harvard, autora de El cerebro creativo, escribe: «El predominio de la tecnología innovadora como factor clave del crecimiento económico ha hecho que la creatividad pase de ser un mero rasgo positivo a un producto codiciado en el mercado global. Muchas de las grandes empresas (Coca-Cola, Dupont, Citigroup y Humana, entre otras) ya cuentan entre su equipo con numerosos directivos de innovación, escuelas de negocios (Harvard, Stanford, Columbia y Yale) han incluido clases de creatividad en sus currículos, y empresas de la lista riqueza 500 de la revista Forbes (entre ellas PepsiCo, Bristol-Myers Squibb, Aetna y Marriott) someten habitualmente a los empleados a programas de formación en creatividad. Pero, aunque el 96 % de los directivos considera la creatividad como algo fundamental para sus negocios, sólo el 23 % piensa que ha logrado convertirla en parte de su negocio. Sin embargo, un autor tan reconocido como Howard Gardner no incluye en sus obras sobre creatividad a ningún creador económico. Es extraño porque, con ocasión de la muerte de Steve Jobs, hubo una oleada de elogios precisamente a su creatividad. Una de las ﬁnalidades de este libro es defender que, junto a una inteligencia cientíﬁca, numérica, literaria, cinética, plástica, íntima y social, hay una inteligencia económica. Y como en todos esos casos, hay que reconocer una creatividad propia de esta inteligencia.  




			Todo el mundo está de acuerdo en innovar sobre los objetos producidos, sobre el modo de producirlos, sobre la relación con el cliente, pero ¿por qué cortar el vuelo de la creatividad? ¿No estaremos intentando meter vino nuevo en odres viejos? ¿No estaremos cayendo en dogmatismos económicos —de un sesgo ideológico u otro— que nos impiden encontrar soluciones? Algunos autores —Jameson, Virilio, Innerarity— comienzan a hablar de una aceleración superﬁcial y de una parálisis profunda, de una «paralización veloz». La innovación económica tiene que ir más allá de la pura economía, porque la economía va más allá de la economía. Se integra en un campo amplísimo donde actúan todas las necesidades y pasiones humanas. Por ello no basta con esas innovaciones intraeconómicas, sino que también hay que innovar en el entorno social, ideológico y cultural. Necesitamos innovar socialmente, pensar nuevas y más eﬁcaces formas de organización política, de garantías jurídicas, de convivencia ciudadana, de comunicación, de estructuras urbanas. Debemos ser conscientes de nuestra peculiar situación en el universo. Los seres humanos somos vástagos de la evolución, pero tenemos la capacidad de dirigirla, de ascender o descender, de construir o destruir. El futuro depende de nuestra energía creadora. Por esto es tan importante desarrollarla en todos sus niveles. 




			Este libro podría entenderse, pues, como el prólogo a un programa educativo para desarrollar la inteligencia económica en todos sus niveles: empresarial, personal y social. La conclusión de nuestra investigación es fácil de enunciar y de comprender. El campo económico —en el que todos inevitablemente vivimos— deriva de nuestra inteligencia, que se ha enfrentado, desde el comienzo de los tiempos, al reto de satisfacer las necesidades y deseos humanos, siempre más amplios que los recursos para hacerlo. Por eso tienen razón los economistas que deﬁnen la economía como la gestión de la escasez. Nunca habrá bastante, porque cada nivel de vida alcanzado, en vez de aplacarnos, nos lanza a deseos más amplios. Queremos mostrar que los fenómenos económicos derivan de la inteligencia que los inventa, y que si queremos resolver los problemas, lo que tenemos que hacer es cambiar la inteligencia que debe resolverlos. Ya sabemos que los fenómenos económicos tienen su propia legalidad. Cuando los economistas nos explican el mecanismo de ﬁjación de los precios, el juego de la oferta y la demanda, la relación entre la producción de dinero y la inﬂación, están utilizando un sistema conceptual coherente. Pero no sabemos si esa lógica sólo es válida dentro del sistema económico que ella misma deﬁne. 




			Pondremos como ejemplo las matemáticas. Son una creación de la inteligencia humana que, una vez inventada, sigue una legislación autónoma. Unos axiomas y unas reglas de transformación producen inﬂexiblemente unos teoremas. Pero, cuando las matemáticas existentes no sirven para resolver un problema, se inventan unas matemáticas nuevas, no se resigna uno a la inacción. Así apareció el álgebra, el cálculo inﬁnitesimal, el cálculo de matrices, los números transﬁnitos, etc. Nuestra propuesta va en ese sentido. Hay problemas que son insolubles dentro de un sistema conceptual, pero pueden ser solubles en otro. Kuhn explicó así lo que denominó «cambio de paradigma»: cuando hay problemas que no se pueden resolver dentro de un paradigma cientíﬁco, acaba apareciendo un nuevo paradigma que resuelve todo lo anterior, y, además, ese resto insoluble. Creemos que eso puede suceder en el mundo económico. El sistema actual resuelve muchos problemas, igual que lo hacen los paradigmas cientíﬁcos —sería irracional negarlo—, pero hay problemas que no sabe resolver. El liberalismo económico sigue defendiendo su dogma de que el mercado lo arregla todo. La izquierda, frente a ello, sólo esgrime el «heroísmo frente al mercado». La cíclica aparición de burbujas sería uno de esos problemas rebeldes, pero hay muchos más. Por ejemplo, en 1933, el gobierno de Estados Unidos compró y eliminó millones de cerdos y cantidades ingentes de grano para mantener altos los precios y así conseguir que los agricultores cultivaran. Mientras tanto, una parte importante de la población pasaba hambre. Los movimientos de protesta detectan el problema, pero no saben cuál puede ser la solución. Amartya Sen, premio Nobel de Economía, propone un nuevo modo de medir las riquezas atendiendo al desarrollo de las capacidades humanas. El paradigma comunista sucedió al capitalista, pero no consiguió siquiera resolver los problemas que éste había resuelto. 




			Un nuevo paradigma tiene que suponer un progreso, no un retroceso. Tiene que resolver los problemas que resolvía el anterior, más ese resto irresoluble. ¿Existe ese nuevo paradigma en economía? No lo sabemos y, por eso, hemos acudido a una solución previa. Antes de cambiar el sistema, creemos que hay que comenzar por una «reforma de la inteligencia», como pedía hace siglos Spinoza. Estamos de acuerdo con la aﬁrmación de Antoine de Saint-Exupéry: «No podemos resolver los problemas, pero podemos generar las fuerzas que los resolverán». No nos atrevemos a dar soluciones, pero sí a investigar cómo deberían ser las inteligencias que han de encontrarlas. 
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1. El talento como gran recurso 




			



			 






			EL TALENTO ES LA GRAN RIQUEZA de los individuos. Y también de las familias, las instituciones, las empresas o las naciones. Por eso ha comenzado la «guerra por el talento» (Robinson). La palabra talento suele utilizarse con gran vaguedad, por lo que conviene comenzar dando una deﬁnición precisa. Talento es la inteligencia resuelta, en el doble sentido que tiene esta estupenda palabra. Es la que resuelve problemas y avanza con resolución. La función principal de la inteligencia es dirigir bien el comportamiento. Y esto signiﬁca elegir las metas adecuadas, movilizar los conocimientos necesarios, gestionar las emociones y desarrollar las destrezas ejecutivas imprescindibles para alcanzarlas, entre ellas la toma de decisiones. Se trata, pues, de una función práctica. No hay talentos presuntos o inactivos.  




			Talento es inteligencia en acción. Incluye elegir bien las metas, adquirir los conocimientos precisos, gestionar las emociones y activar las destrezas ejecutivas necesarias para alcanzarlas. 




			Vivimos en una sociedad compleja y acelerada, que plantea enormes retos y proporciona grandes oportunidades, lo que hace más necesario el talento individual y colectivo. Tanto los sistemas democráticos como los mecanismos del mercado reciben su eﬁcacia del talento que muestren cada uno de los miembros de la sociedad, y del modo de relacionarse entre ellos. Thomas Homer-Dixon —entre otros— se pregunta si no hay en este momento un déﬁcit de creatividad. Teme que no estemos generando el talento necesario para resolver los imponentes problemas del futuro, que seamos más eﬁcientes metiéndonos en líos que sacándonos de ellos. El asunto es de tal envergadura que en todo el mundo hay un poderoso afán de generar talento. Ahora sabemos que el talento no está antes, sino después de la educación, a la que, por lo tanto, podemos considerar la gran generadora de talento. Y el aprendizaje es su gran motor.  




			



			 






			
2. La creatividad, parte del talento 




			



			 






			LA PALABRA INNOVACIÓN ESTÁ DE MODA en el mundo económico. En ella ciframos todas nuestras esperanzas. ¡Hay que innovar! Es el grito de abordaje al futuro. Debemos ir con más calma. Urgir la innovación será gastar pólvora en salvas si no sabemos cómo se hace. La fuente de la innovación es la creatividad, que es la capacidad de producir intencionadamente cosas nuevas y valiosas. Siguiendo el razonamiento, si necesitamos innovar y la innovación depende de la creatividad, necesitamos fomentar la creatividad, y si esto es así, es preciso generar talento. 




			La innovación no ha llegado ahora al mundo económico. Ha estado siempre en nuestro ADN cultural. Sófocles, en su obra Antígona, se asombra de la rareza del ser humano: 




			



			 






			Muchas cosas asombrosas existen y con todo, nada más asombroso que el hombre. Él se dirige al otro lado del blanco mar con ayuda del tempestuoso viento Sur, bajo las rugientes olas avanzando, y a la más poderosa de las diosas, a la imperecedera e infatigable Tierra, trabaja sin descanso haciendo girar los arados año tras año. El hombre que es hábil, da caza, envolviéndolos con los lazos de sus redes, a la especie de los aturdidos pájaros, y a los rebaños de agrestes ﬁeras, y a la familia de los seres marítimos, Por sus mañas se apodera del animal del campo que va a través de los montes y unce al yugo que rodea la cerviz, al caballo de espesas crines, así como al incansable toro montaraz. 




			Se enseñó a sí mismo el lenguaje y el alado pensamiento, así como las civilizadas maneras de comportarse y, también, fecundo en recursos, aprendió a esquivar los dardos de los desapacibles hielos y los de las lluvias inclementes. Nada por venir le encontrará falto de recursos. Sólo del Hades no tendrá escapatoria.  




			



			 






			Todavía tenemos que añadir otra precisión. ¿Es siempre conveniente la creatividad? No. Hace años apareció la expresión «contabilidad creativa». Los resultados eran previsibles. La contabilidad no debe ser creativa. Tampoco todas las innovaciones tienen por qué ser buenas. Una parte de la crisis actual fue causada por innovaciones ﬁnancieras cuyo mecanismo se comprendía mal y cuyas consecuencias no se meditaron. Para no sufrir el timo de la innovación y aceptar boquiabiertos cualquier cosa que nos venga con ese título, debemos deﬁnir bien su signiﬁcado y los criterios para evaluarla. 




			Toda acción creativa puede considerarse como la solución innovadora de un problema antiguo. En último término, de problemas de enorme e inagotable generalidad: ¿qué hago para ampliar mis posibilidades, para salir bien parado de la situación en que estoy, para triunfar, para ser feliz? La función de la inteligencia es precisamente dirigir nuestro comportamiento —mental y físico— para responder a esas inevitables preguntas. Así pues, la creatividad es una de las maneras que la inteligencia tiene de resolver problemas, pero no la única.  




			Los expertos nos dicen que hay dos tipos de soluciones, y los denominan con nombres un poco raros. Hay problemas que se resuelven algorítmicamente y hay problemas que se resuelven  heurísticamente. Algoritmo es una bella palabra que deriva del nombre de un matemático persa, Al-Juarismi. Signiﬁca un procedimiento rigurosamente establecido para realizar una cosa. Técnicamente es un conjunto ﬁnito de reglas o procedimientos para resolver un problema. Las instrucciones para poner en marcha un electrodoméstico son un algoritmo. Los programas de ordenador son algoritmos: hacen que la máquina realice una serie de operaciones preﬁjadas. 




			Heurística es una palabra más complicada. Procede de la misma raíz que eureka, «lo encontré». Se trata de procedimientos informales, azarosos, inventivos, para encontrar una solución. Se aplican a los problemas que más nos interesan o angustian, y constituyen la esencia de la creatividad. Hacer las estadísticas del tráﬁco por una carretera es complejísimo, pero simplemente cálculo. Lo puede hacer una máquina con facilidad. En cambio, organizar bien una empresa, tomar decisiones en un entorno incierto, educar bien a un niño o mantener unas felices relaciones de pareja son objetivos que no pueden alcanzarse con la mera aplicación de un algoritmo. Exigen aplicar normas universales a casos particulares, y ese paso de lo abstracto a lo concreto es una actividad que exige una gran energía intelectual y una dosis importante de creatividad. A veces, incluso, implica inventar nuevas normas. Cada vez que decimos «para eso no tenemos recetas», estamos remitiéndonos a la creatividad y añorándola. Fomentar la solución creativa de problemas es conveniente para nuestro futuro. La consultora McKinsey ha señalado que el 30 % del crecimiento producido procede de trabajos algorítmicos, mientras que el 70 % procede de trabajos heurísticos.  




			Esta dualidad de problemas sitúa la creación dentro del campo del talento, de la inteligencia triunfante, no como un satélite suyo, ni como un aerolito que viene de fuera. Una persona con talento sabe distinguir los problemas que exigen una solución rutinaria, de los que exigen una solución creativa, y sabe resolverlos ambos de la manera adecuada. Sería muy poco inteligente intentar resolver creativamente una multiplicación. Según un conocido chiste de psiquiatras, la diferencia entre un esquizofrénico y un neurótico es que el esquizofrénico está seguro de que 2 X 2 son cinco, mientras que el neurótico sabe que 2 X 2 son 4, pero no le gusta. Tal vez a un creativo le gustaría un cuatro, pero con diseño elegante. Cuando el problema sea de multiplicar, la aplicación rutinaria de la tabla de multiplicar aprendida en la escuela es la solución más inteligente.  




			Estamos en el mundo de la acción y la manera de dirigirla es elaborando proyectos. Mediante ellos anticipamos una posibilidad y elaboramos los planes para realizarla. ¡Atención! Ha aparecido un concepto —posibilidad—  que tiene una importancia trascendental en la vida económica y merece por ello ser explicado. 




			



			 






			
3. La posibilidad 




			



			 






			UNA DE LAS FUNCIONES DE LA INTELIGENCIA es conocer la realidad, pero otra, igualmente importante, es «inventar posibilidades». Las cosas tienen sus «propiedades reales». Una propiedad real del petróleo —es decir, una propiedad que ha tenido siempre, con independencia de que el ser humano existiera o no sobre la faz de la tierra— es combustionar. Pues bien, llamamos «posibilidades reales» a aquellas capacidades que una cosa adquiere cuando utilizamos sus propiedades reales dentro de un proyecto de la inteligencia. En este momento, el petróleo vuela. Ésta es una posibilidad real que ha adquirido gracias a la tecnología aeronáutica. Por su parte, las propiedades reales del oro son bien conocidas, pero su utilización como moneda es una «propiedad simbólica». La inteligencia le conﬁere la capacidad, no de producir efectos físicos, pero sí conductuales. 




			Comprender estas hibridaciones entre realidad y posibilidad, entre materia y símbolo, nos parece imprescindible para entender la complejidad del mundo económico en que vamos a introducirnos. No sólo conocemos lo que las cosas son, sino también lo que pueden ser, gracias a lo cual pretendemos determinar el futuro, para lo cual el hombre promete, proyecta, previene, produce, resuelve problemas. Todos estos conceptos tienen que ver con el futuro, y son esenciales en economía. Posibilidad procede del latín posse, que signiﬁca «poder». Posibilidad es lo que puede hacerse realidad; por ello, en Castilla se dice de un hombre rico que tiene «muchos posibles», con lo que se quiere decir que tiene muchos poderes.  




			Israel M. Kirzner, miembro de la escuela austríaca de economía, ha defendido una teoría cercana a la que proponemos. Considera que el dinamismo esencial del mercado es el descubrimiento de las posibilidades. Ésta es la tarea esencial del creador. Mientras que las teorías tradicionales del mercado se basan en su omnisciencia, Kirzner se basa, precisamente, en su ignorancia. Las decisiones empresariales se dan siempre en «un ambiente de incertidumbre imposible de erradicar», por lo que su talento está en «ver oportunidades agazapadas en un futuro más o menos cercano o distante. El ser capaz de verlas y valorarlas equivale, en un sentido muy real, a descubrirlas y crearlas». En realidad se está reﬁriendo a un fenómeno muy conocido: hay personas que tienen «olfato para los negocios». Sería interesante que pudiéramos averiguar en qué consiste esa destreza, para ver si puede aprenderse o es un regalo del destino.  




			



			 






			
4. La realización 




			



			 






			HEMOS REPETIDO YA VARIAS VECES que el reino de la inteligencia es la acción, no es el conocimiento, ni la contemplación. No actuamos para conocer, sino que conocemos para actuar. La posibilidad puede mantenerse como mera posibilidad, como ensoñación, como utopía fantástica, o puede convertirse en móvil para la acción. En este caso, la inteligencia inventa proyectos para realizarla. Hacer real la posibilidad es la gran virtud de la acción. Identiﬁcamos así el gran binomio de la creatividad, que va a manifestarse plenamente en la actividad económica: 




			



			 






			encontrar posibilidades ……… realizarlas 




			



			 






			Spinoza decía: «Cuando el hombre siente su poder de actuar, es feliz». Los psicólogos nos dicen que la motivación de logro es una de las grandes fuerzas que movilizan al ser humano. Es el placer de la causalidad, de producir efectos, de sentirnos capaces, de poder ver una obra y decir: yo lo he hecho. Crear es un acto productivo. Acaba en la realización. En el mundo económico, este aspecto es muy relevante. Vijay Govindarajan y Chris Trimble, expertos en innovación, han dedicado un libro entero a la ejecución de la innovación: «Las empresas dedican sus energías a identiﬁcar, desarrollar y comprometerse con una idea brillante, y no se dedica la suﬁciente a la ejecución». Theodore Levitt, en un artículo publicado en la Harvard Business Review, titulado muy expresivamente «Creativity is not enough», escribía: «Una idea potente puede dar vueltas por la empresa, ignorada por todos durante años, no porque sus posibilidades no sean reconocidas, sino porque nadie toma la responsabilidad de convertir las palabras en acción». Por eso hay que incluir dentro de la creatividad económica las virtudes de la acción, el talento para la realización, que incluyen importantes y complejas competencias: organizar, liderar, monitorizar, animar, dirigir, en resumen, las competencias ejecutivas.  




			



			 






			
5. La creatividad económica 




			



			 






			AL CONTEMPLAR LA HISTORIA de la humanidad a vista de pájaro podemos comprobar que desde su aparición se ha visto enfrentada a problemas permanentes, tercos y difíciles. Uno de ellos ha tenido que ver con la supervivencia, lo que exigía necesariamente ocuparse de los bienes materiales. De cualquier manera que deﬁnamos la economía, tiene que ver con el acceso, la producción, la posesión, la distribución y el intercambio de bienes. Tiene también que ver con bienes escasos que pueden tener usos alternativos. Podemos utilizar el maíz para alimentación o para biocombustibles. Los economistas de la escuela austríaca consideraron que, en términos amplios, la economía era una teoría de la acción humana. Nos parece más exacto decir que es una teoría de la interacción o, más exactamente, del intercambio. Un bien, aunque sea espiritual, se convierte en bien «económico» cuando se puede dar o canjear por otro. Por eso, la teología cristiana habla de la «economía de la salvación», que es la administración o distribución de los bienes espirituales. G. Becker, premio Nobel de Economía, dice algo parecido: «La deﬁnición de la economía en términos de bienes materiales es la más estrecha y menos satisfactoria. No describe adecuadamente ni lo que hace el mercado ni lo que hacen los economistas». 




			Hace unos noventa mil años, nuestros antepasados abandonaron África con lo puesto. Los primeros grupos de humanos debieron de ser recolectores-cazadores, nómadas que apenas podían llevar consigo unas mínimas pertenencias. Eran grupos consumidores, no productores. Pero si seguimos su historia veremos aparecer las técnicas, las formas de vida, las estructuras sociales, los nuevos inventos, las nuevas instituciones, en una compleja causalidad mutua, la difícil interacción que caracteriza a los sistemas complejos, en los que es imposible distinguir la causa del efecto, porque el efecto puede actuar sobre la causa. Son cambios producidos por el deseo de aumentar la seguridad, la satisfacción, las posibilidades. Fueron soluciones eﬁcaces pero transitorias a los problemas que surgían de necesidades —y también de expectativas— permanentes. La sedentarización, sucedida hace unos ocho mil años en Oriente Medio, produjo un espectacular cambio en la forma de vida de nuestros antepasados. Permitió el desarrollo de la agricultura, y con ella la posibilidad de alimentar a más personas y de conseguir excedentes de producción. Les invitamos a detenerse en este punto de nuestra historia porque va a iluminar gran parte de la historia siguiente.  




			Echar raíces, real y simbólicamente, aumenta la posibilidad de poseer más bienes —pues los pueblos nómadas sólo tienen los que pueden transportar—, y esto desencadena una cascada de problemas y novedades. Construir una casa supone una gran inversión de tiempo y esfuerzo. La domesticación de la naturaleza —mediante el control del fuego, la agricultura, la ganadería, la canalización del agua, la mejora de las herramientas, etc.— permitió no sólo asegurar el futuro, al poder almacenar los alimentos, sino también, gracias a los excedentes, liberar a algunas personas de tener que dedicar su tiempo a sobrevivir, pudiendo dedicarlo a otros menesteres. El cambio de una economía consumidora del medio (mediante la recolección o la caza) a una economía  productora puso en marcha la posibilidad de aprovechar mejor los recursos, de ampliar las posibilidades vitales, y esto suscitó ocurrencias muy importantes. Vamos a tratar someramente tres: la propiedad, el capital y el comercio.  




			Un pueblo nómada no puede tener más propiedades que las que puede transportar. La sedentarización permite la posesión de más cosas. No parece que haya habido una cultura absolutamente comunista. El instinto de posesión y dominio está ya presente en los animales, que marcan su territorio. Ha habido, sin embargo, un gran recelo hacia un excesivo apego a la propiedad privada. Margaret Mead describió la vida de los arapesh, en Nueva Guinea, un pueblo cooperador y amistoso que lo compartía todo: «Sólo había una familia en el poblado que demostraba apego por la tierra, y su actitud resultaba incomprensible para todos los demás». Catherine Lutz estudió el pueblo de los ifaluk —que vive en un atolón del Pacíﬁco— en su libro Unnatural emotions, y también cuenta el rechazo hacia quien presumía demasiado de sus propiedades, porque era un sentimiento que le distanciaba de los demás. Pero la evolución hacia la propiedad ha sido universal y ha introducido grandes mejoras sociales. Los inuit de las tierras polares dejaban morir a los ancianos cuando ya no podían trabajar para subsistir. Una parte de esa tribu se fue al interior y aprendió a domesticar renos. A partir de ese momento, los ancianos fueron respetados, porque eran los dueños de los rebaños. En el capítulo siguiente volveremos a hablar de la propiedad. 




			El capital es una noción de enorme importancia, que queremos puriﬁcar —como se puriﬁcan los metales separándolos de la ganga— porque nos parece una de las grandes creaciones de la inteligencia. Esta palabra se ha devaluado al convertirse en núcleo del capitalismo. El suﬁjo -ismo tiene siempre un carácter peyorativo; nación da nacionalismo; sentimental, sentimentalismo; estética, esteticismo. «Capital» se ha transformado en un concepto moral o político cuando en realidad es una mera exigencia de la inteligencia social. Si embalsamos el agua es para constituir un «capital líquido», productivo. Para poder dedicarse a objetivos a largo plazo hay que tener satisfechas las necesidades inmediatas y a medio plazo. Supongamos que todos los miembros de una tribu tienen que gastar el día entero en buscar agua o comida. Nadie tendrá tiempo para cavar un pozo o encomendar a alguien que lo haga. El capital servirá para ﬁnanciar unas obras que pueden mejorar la vida de todo el poblado.  




			Capital es un conjunto de recursos acumulados que amplía  las posibilidades de acción o producción de una persona, un grupo o una empresa. 




			Recursos son aquellas cosas, personas, posesiones o capacidades a las que se puede recurrir para salir bien parados de una situación. La tierra, las pesquerías, las minas, las personas, las infraestructuras, las técnicas, las herramientas, son recursos, fuentes de soluciones o instrumentos necesarios para la realización de un proyecto. Una persona con muchos recursos es la que posee un amplio repertorio de soluciones, capacidades o astucias. Por la diversa índole de los recursos podemos hablar de capital monetario, intelectual, humano. Bourdieu habló de «capital cultural» y tiene gran importancia la noción de capital social, que designa una serie de factores que hacen a una sociedad capaz de resolver más eﬁcientemente sus problemas. Amartya Sen habla de «capacidades», y su teoría sirve de base para establecer el nivel de riqueza en el Programa de Desarrollo de Naciones Unidas. 




			Es la inteligencia, obviamente, la que encuentra los recursos, que son «posibilidades reales o simbólicas» de las cosas. Esos recursos pueden ser materiales o inmateriales, y, en este sentido, el concepto «capital» no es tan materialista como parece. La educación, por ejemplo, conﬁere un «capital educativo» al alumno. La cultura de un país puede considerarse también como un gigantesco sistema de recursos, como un capital comunitario del que participan todos los ciudadanos. La lengua, las instituciones, las normas, las técnicas, constituyen un repertorio de soluciones consolidadas a lo largo de los siglos y que pertenecen ya al acervo común.  




			Acumulados. Esta nota muestra que el capital es un depósito de recursos, no una mera actuación eﬁcaz. El consumo es la antítesis del capital, que está siempre formado por algún tipo de ahorro. Cuando el agua de un embalse resbala por la rampa de salida, deja de ser capital —deja de ser energía potencial— porque se está gastando. Es una perogrullada —verdadera como todas las perogrulladas— decir que la tierra, las minas, la fuerza física son capital mientras no se agotan. Capital es una condensación de recursos. Tradicionalmente se ha dicho que el capital es un activo que genera una corriente de renta a lo largo del tiempo. Estamos de acuerdo si ampliamos el concepto de renta a todos los bienes que el capital nos permite conseguir. Un tesoro no es capital, en estricto sentido, hasta que no se lo pone en condiciones de producir. 




			Amplía las posibilidades de acción o de producción. Nos interesa mucho incluir en la deﬁnición de capital la noción de posibilidad, que ha aparecido reiteradamente en las páginas anteriores. El empresario ve primero la posibilidad y luego se las ingenia para poder realizarla. La aparición del capital —del tipo que sea— da lugar a posibilidades que sin él no existirían. Una economía de subsistencia, en la que no hubiera ningún tipo de excedente, podría progresar muy poco. El capital es un conjunto de poderes y de posibilidades.  




			La tercera muestra de creatividad fue el intercambio, que dio origen al comercio y al mercado. Las actividades mercantiles han existido desde la más remota Antigüedad. Mesopotamia, cuna de la civilización, carecía de materias primas, por ejemplo, de minerales, y los importaba de lugares muy lejanos para poder fundir bronce o hierro. 




			Estas tres grandes invenciones —propiedad, capital, mercado— van a estar presentes durante toda la historia de la humanidad, por lo que tendremos que volver sobre ellas continuamente. 




			



			 






			
6. Las dos fuentes de la creatividad económica 




			



			 






			ÉSOS SON EJEMPLOS DE CREATIVIDAD económica de origen social. No podemos identiﬁcar al autor de tales inventos. Hay, en efecto, grandes creaciones anónimas y colectivas. Friedrich Hayek, premio Nobel de Economía, destacó la importancia de la «evolución espontánea» —algo así como la creatividad social— en la marcha económica. El comercio, el dinero, el derecho de propiedad, la legislación, la eﬁciencia del mercado, emergen de la interacción de los individuos. Por eso, en este libro tenemos que estudiar esa creatividad colectiva. Pero también hay una creatividad económica individual. A la economía productiva colaboran todos los trabajadores, sea cual sea su nivel, pero los emprendedores tienen un papel de relevancia creativa, pues son ellos los que deben percibir las oportunidades y conseguir e invertir los recursos necesarios. Eso nos exige estudiar el modo de estimular ambos tipos de creatividad, la individual y la social. O lo que es igual, la inteligencia económica individual y la inteligencia económica social. 
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